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4 Consejos de literatos

4.1 Advertencias de un escritor Gabriel García Márquez

1. Una cosa es una historia larga, y otra, una historia alargada.

2. El final de un reportaje hay que escribirlo cuando vas por la mitad.

3. El autor recuerda más cómo termina un artículo que cómo empieza.5

4. Es más fácil atrapar un conejo que un lector.

5. Hay que empezar con la voluntad de que aquello que escribimos va a ser lo mejor que 
se ha escrito nunca, porque luego siempre queda algo de esa voluntad.

6. Cuando uno se aburre escribiendo el lector se aburre leyendo.

7. No debemos obligar al lector a leer una frase de nuevo.10

[1]

4.2 Decálogo del escritor Augusto Monterroso

Primero.
Cuando tengas algo que decir, dilo; cuando no, también. Escribe siempre. 

Segundo.15
No escribas nunca para tus contemporáneos, ni mucho menos, como hacen tantos, para tus 
antepasados. Hazlo para la posteridad, en la cual sin duda serás famoso, pues es bien 
sabido que la posteridad siempre hace justicia. 

Tercero.
En ninguna circunstancia olvides el célebre díctum: "En literatura no hay nada escrito".20

Cuarto.
Lo que puedas decir con cien palabras dilo con cien palabras; lo que con una, con una. No 
emplees nunca el término medio; así, jamás escribas nada con cincuenta palabras. 

Quinto.
Aunque no lo parezca, escribir es un arte; ser escritor es ser un artista, como el artista del 25
trapecio, o el luchador por antonomasia, que es el que lucha con el lenguaje; para esta lucha 
ejercítate de día y de noche. 

Sexto.
Aprovecha todas las desventajas, como el insomnio, la prisión, o la pobreza; el primero hizo 
a Baudelaire, la segunda a Pellico y la tercera a todos tus amigos escritores; evita pues, 30
dormir como Homero, la vida tranquila de un Byron, o ganar tanto como Bloy. 

Séptimo.
No persigas el éxito. El éxito acabó con Cervantes, tan buen novelista hasta el Quijote. 
Aunque el éxito es siempre inevitable, procúrate un buen fracaso de vez en cuando para que 
tus amigos se entristezcan. 35

Octavo.
Fórmate un público inteligente, que se consigue más entre los ricos y los poderosos. De esta 
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manera no te faltarán ni la comprensión ni el estímulo, que emana de estas dos únicas 
fuentes. 

Noveno.
Cree en ti, pero no tanto; duda de ti, pero no tanto. Cuando sientas duda, cree; cuando 
creas, duda. En esto estriba la única verdadera sabiduría que puede acompañar a un 5
escritor.

Décimo.
Trata de decir las cosas de manera que el lector sienta siempre que en el fondo es tanto o 
más inteligente que tú. De vez en cuando procura que efectivamente lo sea; pero para lograr 
eso tendrás que ser más inteligente que él. 10

Undécimo.
No olvides los sentimientos de los lectores. Por lo general es lo mejor que tienen; no como 
tú, que careces de ellos, pues de otro modo no intentarías meterte en este oficio. 

Duodécimo.
Otra vez el lector. Entre mejor escribas más lectores tendrás; mientras les des obras cada 15
vez más refinadas, un número cada vez mayor apetecerá tus creaciones; si escribes cosas 
para el montón nunca serás popular y nadie tratará de tocarte el saco en la calle, ni te 
señalará con el dedo en el supermercado. 

El autor da la opción al escritor de descartar dos de estos enunciados, y quedarse 
con los restantes diez.20

[2]

4.3 16 consejos1 Jorge Luis Borges

Adolfo Bioy Casares, en un numero especial de la revista francesa L’Herne, cuenta que, 
hace treinta años, Borges, él mismo y Silvina Ocampo proyectaron escribir a seis manos un 
relato ambientando en Francia y cuyo protagonista hubiera sido un joven escritor de 25
provincias. El relato nunca fue escrito, pero de aquel esbozo ha quedado algo que pertenece 
al propio Borges: una irónica lista de dieciséis consejos acerca de lo que un escritor no debe 
poner nunca en sus libros.

En literatura es preciso evitar:30

1. Las interpretaciones demasiado inconformistas de obras o de personajes famosos. Por 
ejemplo, describir la misoginia de Don Juan, etc.

2. Las parejas de personajes groseramente disímiles o contradictorios, como por ejemplo 
Don Quijote y Sancho Panza, Sherlock Holmes y Watson.

3. La costumbre de caracterizar a los personajes por sus manías, como hace, por ejemplo, 35
Dickens.

4. En el desarrollo de la trama, el recurso a juegos extravagantes con el tiempo o con el 
espacio, como hacen Faulkner, Borges y Bioy Casares.

5. En las poesías, situaciones o personajes con los que pueda identificarse el lector.

1 1980 - Editorial Galerna SRL (Argentina). Tomado de La Insignia
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6. Los personajes susceptibles de convertirse en mitos.

7. Las frases, las escenas intencionadamente ligadas a determinado lugar o a determinada 
época; o sea, el ambiente local.

8. La enumeración caótica.

9. Las metáforas en general, y en particular las metáforas visuales. Más concretamente 5
aún, las metáforas agrícolas, navales o bancarias. Ejemplo absolutamente 
desaconsejable: Proust.

10. El antropomorfismo.

11. La confección de novelas cuya trama argumental recuerde la de otro libro. Por ejemplo, 
el Ulysses de Joyce y la Odisea de Homero.10

12. Escribir libros que parezcan menús, álbumes, itinerarios o conciertos.

13. Todo aquello que pueda ser ilustrado. Todo lo que pueda sugerir la idea de ser 
convertido en una película.

14. En los ensayos críticos, toda referencia histórica o biográfica. Evitar siempre las 
alusiones a la personalidad o a la vida privada de los autores estudiados. Sobre todo, 15
evitar el psicoanálisis.

15. Las escenas domésticas en las novelas policíacas; las escenas dramáticas en los 
diálogos filosóficos. Y, en fin:

16. Evitar la vanidad, la modestia, la pederastia, la ausencia de pederastia, el suicidio.

[3]20

4.4 El adjetivo y sus arrugas Alejo Carpentier

Los adjetivos son las arrugas del estilo. Cuando se inscriben en la poesía, en la prosa, de 
modo natural, sin acudir al llamado de una costumbre, regresan a su universal depósito sin 
haber dejado mayores huellas en una página. Pero cuando se les hace volver a menudo, 
cuando se les confiere una importancia particular, cuando se les otorga dignidades y 25
categorías, se hacen arrugas, arrugas que se ahondan cada vez más, hasta hacerse surcos 
anunciadores de decrepitud, para el estilo que los carga. Porque las ideas nunca envejecen, 
cuando son ideas verdaderas. Tampoco los sustantivos. Cuando el Dios del Génesis luego 
de poner luminarias en la haz del abismo, procede a la división de las aguas, este acto de 
dividir las aguas se hace imagen grandiosa mediante palabras concretas, que conservan 30
todo su potencial poético desde que fueran pronunciadas por vez primera. Cuando Jeremías 
dice que ni puede el etíope mudar de piel, ni perder sus manchas el leopardo, acuña una de 
esas expresiones poético-proverbiales destinadas a viajar a través del tiempo, conservando 
la elocuencia de una idea concreta, servida por palabras concretas. Así el refrán, frase que 
expone una esencia de sabiduría popular de experiencia colectiva, elimina casi siempre el 35
adjetivo de sus cláusulas: "Dime con quién andas...", " Tanto va el cántaro a la fuente...", " El 
muerto al hoyo...", etc. Y es que, por instinto, quienes elaboran una materia verbal destinada 
a perdurar, desconfían del adjetivo, porque cada época tiene sus adjetivos perecederos, 
como tiene sus modas, sus faldas largas o cortas, sus chistes o leontinas. 

El romanticismo, cuyos poetas amaban la desesperación -sincera o fingida- tuvo un 40
riquísimo arsenal de adjetivos sugerentes, de cuanto fuera lúgubre, melancólico, sollozante, 
tormentoso, ululante, desolado, sombrío, medieval, crepuscular y funerario. Los simbolistas 
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reunieron adjetivos evanescentes, grisáceos, aneblados, difusos, remotos, opalescentes, en 
tanto que los modernistas latinoamericanos los tuvieron helénicos, marmóreos, versallescos, 
ebúrneos, panidas, faunescos, samaritanos, pausados en sus giros, sollozantes en sus 
violonchelos, áureos en sus albas: de color absintio cuando de nepentes se trataba, 
mientras leve y aleve se mostraba el ala del leve abanico. Al principio de este siglo, cuando 5
el ocultismo se puso de moda en París, Sar Paladán llenaba sus novelas de adjetivos que 
sugirieran lo mágico, lo caldeo, lo estelar y astral. Anatole France, en sus vidas de santos, 
usaba muy hábilmente la adjetivación de Jacobo de la Vorágine para darse "un tono de 
época". Los surrealistas fueron geniales en hallar y remozar cuanto adjetivo pudiera 
prestarse a especulaciones poéticas sobre lo fantasmal, alucinante, misterioso, delirante, 10
fortuito, convulsivo y onírico. En cuanto a los existencialistas de segunda mano, prefieren los 
purulentos e irritantes. 

Así, los adjetivos se transforman, al cabo de muy poco tiempo, en el academismo de una 
tendencia literaria, de una generación. Tras de los inventores reales de una expresión, 
aparecen los que sólo captaron de ella las técnicas de matizar, colorear y sugerir: la 15
tintorería del oficio. Y cuando hoy decimos que el estilo de tal autor de ayer nos resulta 
insoportable, no nos referimos al fondo, sino a los oropeles, lutos, amaneramientos y 
orfebrerías, de la adjetivación. 

Y la verdad es que todos los grandes estilos se caracterizan por una suma parquedad en el 
uso del adjetivo. Y cuando se valen de él, usan los adjetivos más concretos, simples, 20
directos, definidores de calidad, consistencia, estado, materia y ánimo, tan preferidos por 
quienes redactaron la Biblia, como por quien escribió el Quijote.

[4]
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